


































166 Ángel Acuña Delgado

común “vamos a jugar con bola” o “va­
mos a jugar con ariweta”, sobre todo 
cuando se trata de carreras pequeñas, 
improvisadas e informales, haciendo 
valer el carácter lúdico-recreativo de la 
actividad en cuestión.

En la literatura científica hay auto­
res (Bennett y Zing, 1978: 509) que han 
atribuido a la carrera rarámuri el tér­
mino “deporte”; también aparece en la 
prensa informativa dicho término cuan­
do se hace alusión a ellas; los docentes 
de educación física organizan carre­
ras de bola y de ariweta entre los esco­
lares rarámuris, dentro de sus unidades 
didácticas como parte de la programa­
ción deportiva, considerándolas como el 
deporte autóctono. Todo ello contribuye 
a condicionar las mentes de los rarámu­
ris haciendo que las palabras “deporte” 
y “juego” se usen cada vez con más fre­
cuencia, aunque insistamos que se trata 
de un concepto inducidos por influencia 
del exterior, ya que desde dentro de la 
propia cultura no ha habido necesidad 
de definirlo como tal.

Vista desde fuera y de acuerdo con 
la definición apuntada anteriormente, 
tanto como sistema cerrado o como 
sistema abierto, es posible entenderla 
como deporte. Se trata de una actividad 
motriz que implica una elevada resis­
tencia física, posee una reglamentación 
flexible que regula su práctica, entraña 
competencia entre dos corredores/as o 
bandos, y se halla socialmente insti­
tucionalizada, por lo que no cabe duda 
que participa de las características 
esenciales del deporte de competición 
(sistema cerrado). Pero, además, es una 
actividad que se puede desarrollar de 
un modo totalmente informal, con el

principal aliciente de divertirse; así 
pues, cabría concebirla también como 
un deporte recreativo (sistema abierto) 
o un juego por los componentes funda­
mentalmente lúdicos que posee. Si nos 
acogemos a la tipología de las carreras 
que señalábamos en páginas anterio­
res, las “carreras grandes” participa­
rían posiblemente más de la definición 
de “deporte como sistema cerrado”, 
mientras que las “carreras pequeñas” 
estarían más cerca del “deporte como 
sistema abierto”, quedando las “carre­
ras medianas” en un plano intermedio, 
más cerca de una u otra dimensión en 
función de las circunstancias que inter­
vengan en cada caso.

Sea como sea, la carrera rarámuri 
participa de los rasgos que definen el 
concepto “deporte”, concebido éste con 
amplias miras, contemplándolo en toda 
su heterogeneidad dentro del comporta­
miento humano, sin dejarnos influir por 
todas las características que han mar­
cado el deporte moderno de competición 
en la sociedad de consumo y que vincu­
lan estrechamente a este tipo de acti­
vidades con el mercado comercial, con 
la política, con una ideología basada 
en el rendimiento sin límites y con la 
búsqueda del récord, circunstancias to­
das que convierten a parte del deporte 
en ese contexto en un hecho trascenden­
tal, que desata fuertes pasiones y, por 
ello, es utilizado con harta frecuencia 
como instrumento ideológico del poder. 
No son éstas las claves que hay que 
manejar para entender la carrera rará­
muri como deporte; si así se hiciera, no 
podríamos incluirlo como tal y estaría­
mos ofreciendo una visión parcial, limi­
tando la comprensión de una compleja
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y muy extendida realidad humana (el 
deporte como técnica corporal compleja) 
bajo las categorías que son propias del 
sector de la población mundial que ocu­
pa la posición dominante. Los rarámuri 
no corren luchando contra el cronómetro 
con la intención de bajar una marca, ni 
existen ideales nacionalistas detrás de 
los organizadores, ni hay patrocinado­
res que financien la preparación de los 
corredores, ni son utilizados éstos por 
las empresas publicitarias para ven­
der las más variadas mercancías. Los 
rarámuri corren de otra manera y por 
otros motivos; visto desde la distancia, 
sus formas se pueden apreciar en cierto 
modo próximas al ideal romántico del 
amateurismo deportivo expresado por 
Coubertin (1973: 15-16) en su Ideario 
olímpico, con lo que en otro tiempo fue con­
siderado como “auténtico” deporte,12 con la 
diferencia de que entre los rarámuri se 
prescinde por completo de entrenamien­
to específico y sistemático, hecho que 
no debe pasar desapercibido porque car­
ga de asombro a tal actividad, dotándola 
de un mayor romanticismo. Así corren 
y así es su deporte.

Pero además de deporte, ¿qué más 
hay en ella? Observando el proceso 
completo en que se desarrolla, ¿cabría 
entenderla también como una práctica 
ritual? Como hicimos anteriormente, es 
preciso comenzar delimitando tal con­
cepto. ¿Qué rasgos debe reunir una ac­
tividad para ser concebida como ritual?

12 Una norma que ha estado presente en el 
Movimiento Olímpico hasta fechas recientes fue 
la prohibición de admitir el profesionalismo en las 
olimpiadas.

Los rituales constituyen, a nuestro 
juicio, manifestaciones expresivas, co­
municativas, emotivas, repetitivas y 
regladas realizadas con la finalidad de 
obtener cierto grado de eficacia a tra­
vés de la acción simbólica. El símbolo 
es un elemento clave para la identifi­
cación de la práctica ritual, hasta el 
punto de que ésta puede tener más o 
menos fuerza, es decir, eficacia y po­
der de convocatoria, en función de los 
símbolos que involucre. Autores clási­
cos como Douglas (1978: 20-25), Turner 
(1980: 21-32) o Geertz (1987: 177), han 
puesto de manifiesto tal circunstancia, 
observando que con ellos se activan las 
emociones, fruto de las creencias de los 
participantes.

El concepto de “mito” se halla muy 
ligado al de “rito”. El mito supone, para 
quienes lo producen o reproducen, una 
forma de interpretar el mundo circun­
dante y los misterios de la existencia; 
supone, así, un método para salir de la 
incertidumbre, dando explicación a lo 
desconocido; un modo, pues, de ideali­
zar la realidad circundante. Asimismo, 
el mito es un dispositivo cultural que 
posibilita la adscripción a símbolos so­
ciales que se tienen como referentes 
identitarios.

Según Hocart (1985: 31): “el mito des­
cribe el ritual”, diciendo cómo tiene que 
ser realizado, mientras que “el ritual 
actualiza el mito”, dándole vigencia. 
Ambas instancias se hallan íntima­
mente unidas e inmersas dentro de la 
estructura sociocultural de los pueblos.

Dicho esto, ¿son las carreras rarámu­
ri manifestaciones rituales?, ¿qué ele­
mentos simbólicos se manejan en ella?, 
¿con qué mitos conecta? Para responder










